
Sin máscaras (ser auténticos, segunda parte)

EL HOMBRE DISFRAZADO 
DE GORILA

Esta es solamente una ilustración. ¿Qué relación podría tener con las citas
bíblicas de la siguiente página?

Un hombre estaba buscando trabajo cuando vio que había una vacante en el
zoológico de la ciudad. Preguntó por el puesto y descubrió que el zoológico requería
de un trabajo fuera de lo común. Aparentemente, el gorila del zoológico había
muerto y, hasta que consiguieran otro, necesitaban que alguien se disfrazara de
gorila y actuara como tal durante unos días. Lo único que tenía que hacer era
sentarse, comer y dormir; y por supuesto, todo debía quedar en secreto.

El zoológico ofrecía una buena paga por el trabajo, así que el hombre aceptó.
Se puso el traje, y sin duda lucía como un verdadero gorila. Los compañeros del
zoológico lo llevaron hasta la jaula, se posicionó en una de sus esquinas y se hizo el
dormido. Al cabo de un rato se cansó de estar echado; así que caminó un poco,
saltó e intentó unos cuantos sonidos de gorila. Las personas que lo estaban viendo
estaban encantadas. Es así que cada vez que él se movía o saltaba, comenzaban a
aplaudirlo y a arrojarle cacahuetes. Resultó ser que a nuestro amigo le encantaban
los cacahuetes. Así que, entusiasmado, continuó saltando e intentó subirse a un
árbol. Esto emocionó todavía más a las personas, que cada vez le arrojaban más
cacahuetes. Mientras jugaba frente a sus admiradores, el falso gorila se colgó de
una rama y comenzó a balancearse de un lado a otro de la jaula. La gente estaba
fascinada y le arrojaba más cacahuetes. «Esto es increíble», pensaba él. Cuanto 
más se balanceaba, más lo aclamaban. Por ello, continuó balanceándose cada 
vez más alto, hasta que de repente, la rama se rompió y salió disparado, y cayó en
la jaula del león que estaba justo al lado de la suya.      

Al darse cuenta de lo ocurrido entró en pánico. A solo veinte metros de él
estaba un gigantesco león con cara de hambriento, así que el gorila comenzó a
brincar desesperado pidiendo auxilio: «¡Ayúdenme! ¡Sáquenme de aquí! ¡Yo no soy
un gorila! ¡Solo estoy disfrazado! ¡Ayúdenme!»

El león se abalanzó rápidamente sobre el hombre, lo sostuvo contra el piso, y le
dijo: «¿Te puedes callar? ¡Vas a hacer que nos despidan!» —Extraído de Wayne Rice,
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Texto clave: Escoge uno de los textos de la sección del miércoles.
Escríbelo aquí y apréndelo de memoria para esta semana. 
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___________________________________________________________________

Domingo 
MI OPINIÓN 

Una de las excusas que más esgrimen las personas para no asistir a la 
iglesia es la hipocresía que encuentran en muchos de los feligreses. En 
un aeropuerto, cierto joven descubrió que uno de sus acompañantes 
del vuelo era cristiano, así que le dijo: «Yo no quiero tener nada que 
ver con los cristianos, pues me parecen un montón de hipócritas. Me 
siento mejor lejos de ellos». ¿Cuál creemos que sería una buena 
respuesta a semejante afirmación? (Tomando en cuenta de que caer 
en argumentos o en discusiones no es el camino más apropiado).

¿Qué le responderíamos? ¿Nos sentimos ofendidos cuando la gente dice 
cosas como esa? ¿Cuánto daño le haríamos a la reputación cristiana, si 
admitiéramos: «Sí, soy un hipócrita, todo el mundo lo es»?

Visitemos www.guidemagazine.org/rtf [en inglés] y publiquemos nuestra 
respuesta. Seamos claros y sinceros. Digamos lo que pensamos.   

Lunes 

¿QUÉ TRATAN DE DECIR? 
Personas diferentes, opiniones diferentes. Las citas que presentamos a 
continuación representan dos puntos de vista: el de los que son ciudadanos 
sinceros del reino de Dios, y el de aquellos que no lo son. ¿Puedes distinguir 
entre unos y otros? ¿En qué se comparan estos pensamientos con lo que 
Dios dice en su Palabra? Después de repasar los textos de la sección «Dios 
dice...», escribe un párrafo que exprese tu opinión. Preparémonos para 
exponer lo que hemos escrito en la Escuela Sabática.  

«Mírame menos a mí y fíjate más en Cristo. Su gracia me salvó 
y su gracia me basta». Supertones, músicos contemporáneos estadounidenses.

«Un buen ejemplo es el mejor sermón». Benjamín Franklin, político y filósofo 

estadounidense del siglo XVIII. 

«El carácter es lo que somos en la oscuridad». D. L. Moody, evangelizador 

estadounidense del siglo XIX. 

«Benditos son aquellos que tienen el don de hacer amigos, porque es uno de los 
mejores regalos de Dios. Esto incluye muchas cosas, pero sobre todo, el poder de 
salir de uno mismo y apreciar cualquier cosa que sea noble y amable en los 
demás». Thomas Hughes, jurista, reformador, y escritor inglés del siglo XIX.

«Prediquemos el evangelio en todo momento y, si es necesario, usemos las 
palabras». Francisco de Asís, fraile italiano del siglo XIII, fundador de la orden franciscana. 

«Dios cree en mí, por lo tanto, mi situación nunca es de desesperanza. Dios 
camina conmigo, por lo tanto, nunca estoy solo. Dios está de mi lado, por lo tanto, 
nunca puedo perder». A. Philip Parham, predicador y consejero estadounidense contemporáneo. 

«Hay un falso cristianismo en el mundo, así como un cristianismo verdadero. El 
verdadero espíritu [de la persona] se manifiesta en la manera en que [se relaciona 
con sus semejantes]». Elena G. de White, escritora inspirada y miembro fundador de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día.

Escribe tu propio pensamiento
Yo digo que... 
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Miércoles 
DIOS DICE... 

Filipenses 1: 15-18
«Es verdad que algunos anuncian a Cristo por envidia y rivalidad, pero otros lo 
hacen con buena intención. Algunos anuncian a Cristo por amor, sabiendo que 
Dios me ha puesto aquí para defender el Evangelio; pero otros lo hacen por 
interés personal, y no son sinceros, sino que quieren causarme más dificultades 
ahora que estoy preso. Pero ¿qué importa? De cualquier manera, con sinceridad
o sin ella, anuncian a Cristo; y esto me causa alegría».

1 Pedro 1: 22
«Ahora ustedes, al obedecer al mensaje de la verdad, se han purificado para
amar sinceramente a los hermanos. Así que deben amarse unos a otros con
corazón puro y con todas sus fuerzas».

Gálatas 2: 11-14
«Pero cuando Cefas fue a la ciudad de Antioquía, lo reprendí en su propia cara,
porque lo que estaba haciendo era condenable. Pues primero comía con los no
judíos, hasta que llegaron algunas personas de parte de Santiago; entonces
comenzó a separarse, y dejó de comer con ellos, porque tenía miedo de los
fanáticos de la circuncisión. Y los otros creyentes judíos consintieron también
con Pedro en su hipocresía, tanto que hasta Bernabé se dejó llevar por ellos. Por
eso, cuando vi que no se portaban conforme a la verdad del Evangelio, le dije a
Cefas delante de toda la comunidad: “Tú, que eres judío, has estado viviendo
como si no lo fueras; ¿por qué, pues, quieres obligar a los no judíos a vivir como
si lo fueran?”»

Lucas 22: 31-34
«Dijo también el Señor: “Simón, Simón, mira que Satanás los ha pedido a
ustedes para sacudirlos como si fueran trigo; pero yo he rogado por ti, para que
no te falte la fe. Y tú, cuando te hayas vuelto a mí, ayuda a tus hermanos a
permanecer firmes”. Simón le dijo: “Señor, estoy dispuesto a ir contigo a la
cárcel, y hasta a morir contigo”. Jesús le contestó: “Pedro, te digo que hoy
mismo, antes que cante el gallo, tres veces negarás que me conoces”».

Hechos 2: 42-47
«Y eran fieles en conservar la enseñanza de los apóstoles, en compartir lo que
tenían, en reunirse para partir el pan y en la oración. Todos estaban asombrados
a causa de los muchos milagros y señales que Dios hacía por medio de los
apóstoles. Todos los creyentes estaban muy unidos y compartían sus bienes
entre sí; vendían sus propiedades y todo lo que tenían, y repartían el dinero
según las necesidades de cada uno. Todos los días se reunían en el templo, y en
las casas partían el pan y comían juntos con alegría y sencillez de corazón.
Alababan a Dios y eran estimados por todos; y cada día el Señor hacía crecer la
comunidad con el número de los que él iba llamando a la salvación».

Hechos 4: 32-35
«Todos los creyentes, que eran muchos, pensaban y sentían de la misma
manera. Ninguno decía que sus cosas fueran solamente suyas, sino que eran de
todos. Los apóstoles seguían dando un poderoso testimonio de la resurrección
del Señor Jesús, y Dios los bendecía mucho a todos. No había entre ellos ningún
necesitado, porque quienes tenían terrenos o casas, los vendían, y el dinero lo
ponían a disposición de los apóstoles, para repartirlo entre todos según las
necesidades de cada uno».
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Martes 
¿Y ENTONCES? 

¿Por qué es tan difícil amarnos los unos a los otros de manera sincera en la 
iglesia? ¿Por qué es tan difícil ser francos? Los amigos que tenemos son 
nuestros amigos porque los hemos elegido, pero en la iglesia no escogemos a 
los que se espera que amemos. Todos provenimos de diferentes trasfondos y 
tenemos problemas distintos, ¿y aun así se pretende que nos convirtamos en 
un solo cuerpo, en una unidad? ¿Cómo es posible? 1 Tesalonicenses 3: 12, 13 
dice: «Y que el Señor los haga crecer y tener todavía más amor los unos para 
con los otros y para con todos, como nosotros los amamos a ustedes. Que los 
haga firmes en sus corazones, santos e irreprochables delante de Dios nuestro 
Padre cuando regrese nuestro Señor Jesús con todo su pueblo santo».

Dios es la fuente de esa clase de amor. Esto no sucede de la noche a la 
mañana, pero es una meta alcanzable. Personas de diferentes grupos étnicos y 
de ideologías antagónicas se unen para trabajar en pro de la causa de Dios. 
Incluso entre los no creyentes existe un movimiento que busca fomentar la 
hermandad y la comprensión entre las personas. Es algo que forma parte del 
ser humano. Forma parte de lo que significa ser hechos a la imagen de Dios. 
Quizá esta no nos parezca una buena razón para quitarnos la máscara y 
ponerla a un lado, ¿qué te parece entonces la siguiente razón?: Este mundo es 
un lugar muy solitario. Bien sabemos cuán terrible puede llegar a resultarnos la 
soledad. Es necesario que nos demos a conocer, pero no con la máscara 
puesta, sino a cara descubierta.

Jueves 
¿QUÉ TIENE QUE VER CONMIGO?

Dios nos conoce por completo: conoce el número de cabellos de nuestra 
cabeza, lo que vamos a decir, cómo nos sentiremos mañana, las cosas
que más nos molestan y las que más nos gustan. Tratemos siempre de
ser transparentes, sinceros», pues es Dios quien inicia este deseo y
orienta nuestras elecciones. Recordemos esta promesa: «Ustedes no han 
pasado por ninguna prueba que no sea humanamente soportable. Y 
pueden ustedes confiar en Dios, que no los dejará sufrir pruebas más
duras de lo que pueden soportar. Por el contrario, cuando llegue la
prueba, Dios les dará también la manera de salir de ella, para que
puedan soportarla» (1 Corintios 10: 13).   

Viernes 
¿CÓMO FUNCIONA?

Pensemos en aquellas personas con las que nos cuesta mostrarnos realmente 
como somos. ¿Con quiénes sentimos que tenemos que ponernos una máscara

o aparentar algo que no somos? Antes que nada, oremos por ellos durante
la semana y veamos si nuestra actitud cambia, al menos un poco, cuando
pensamos en ellas. Seguidamente, escribamos algunas maneras de practicar la
autenticidad en presencia de esas personas para ver entonces qué ocurre.
Asegurémonos de escribir algunos pensamientos mientras oramos y tratamos
de llevar una vida transparente.


